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La bibliografia alemana sobre literatura de viajes afirma que en la 
primera mitad del siglo XIX no hubo un numéro significativo de relatos 
de viaje franceses a Sudamérica y menos a la zona andina, puesto que es­
ta no era meta prioritaria en esos anos. En cambio, existla una larga tra- 
diciôn inglesa y alemana de viajeros a los Andes, muchos de ellos cien- 
tificos, otros -sobre todos ingleses- atraidos por posibles logros politico- 
econômicos, aumentaron en numéro e importancia después que la Argen- 
tina, Chile, Peru y Bolivia se independizaran de la corona espanola1.
Como un precursor de este tipo de viajero cientifico se menciona a 
Thaddaeus P. C. Haenke2, quien a fines del siglo XVIII habia cruzado los 
Andes, para alcanzar en Valparaiso la expediciôn cientifîca de Malas- 
pina. Durante la travesla de Buenos Aires a Chile habia comenzado la 
descripciôn geolôgicay lacolecciôn de plantas de la région; en una carta 
del 5 de junio de 1790 al profesor de Praga que lo habia formado, 
Haenke se detiene especialmente en la vision de Mendoza enmarcada por 
la imponente cordillera nevada:
1 Friedrich Wolfzettel, “Aesthetikder Anden. Europàische Reiseberichte im Zeitalterder 
Romantik”. En: Die Wiederen(deckung Lateinamerikas. Die Erfahrung des 
Subkontinents in Reiseberichten des 19. Jahrhunderts. Ed. W. L. Bemecker y Gertrud 
Krüemer. Vervuert, 1993,239-263.
2 Thaddaeus Haenke. Briefe. Abgedruckt bei Josef Kuehnel: Thaddaeus Haenke, Leben 
und Wirken eines Forschers. Muenchen, 1960.
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El 17 de m arzo llegué a la ciudad de M endoza, teniendo ya a  la 
vista, trente a  mi, la cadena de la Cordillera que se alza hacia el cielo y  
esta cubierta por nieve y  hielos etem os3.
D espués del v iaje  de  A lexander von H um bold t y  p o r dos décadas no  
hubo nada de  im portancia  respecto de la  descripciôn  de los A ndes. C asi 
30  anos después o tro  v ia je ro  cientifico, E duard  P oeppig , tuvo nuevam en- 
te  a  los A ndes en el cen tro  de su interés y  recogiô  observaciones geo- 
grafîcas y  geo lôg icas en  un  largo relato  fechado en tre  1827 y  18324.
C oincidentem ente  E dm undo C orreas, en  su  estud io  sobre los v iajeros 
que pasaron  p o r  M endoza, destaca la  im portancia  de los re la tos de  los 
ingleses y , en m enor m edida, de los alem anes, com o fuente insustitu ib le  
para  el conocim ien to  del pasado régional5. S in em bargo, la enum eraciôn  
cronolôgica y  el com en tario  de E dm undo C orreas sobre quienes de ja ron  
un  testim onio  escrito  en  su paso po r M endoza, no  dan  cuenta de  R obert 
K rause, cuyas cartas y  fragm entos de d iario  în tim o corresponden a  1838. 
P or el con trario , S usana  Santos G ôm ez reg istra  en su exhaustiva  
b ib liografîa6 los tex to s  referidos al cruce de los A ndes y  a  la  trav esia  a  
la  ciudad d e  San  L u is  de  R. K rause, ariadiendo u n  par de lineas expli- 
cativas pa ra  con  el au to r K rause y  para  con e l ed ito r de la rev ista  que  
publicara  d ichos tex tos7. Se trata de “T ravesia  en  los A ndes y  estada  en
3 Im Banne der Anden. Reisen deutscher Forscher des 19. Jahrhunderts. Hrsg. Herbert 
Scurla. Berlin: Verlag der Nation, 1979, p. 57. Traducciôn de la autora.
4 Eduard Poeppig: Reise in Chile, Peru und au f dem Amazonenstrome, waehrend der 
Jahre 1827-1832. 2 vol. Leipzig, 1835-1836.
5 Edmundo Correas. “Mendoza a través de los viajeros”. En: Revista de la Junta de 
Estudios Histôricos, 2a Época, N° 7, T. II, 1972, pp. 541-612.
6 Susana Santos Gômez. Bibliografîa de viajeros a la Argentina. Buenos Aires, Fecie, 
1983. T. I, p. 241.
7 'Travesia de los Andes y estada en Mendoza en el affo 1838. Diario Intimo del 
paisajista alemân Roberto Krause”. En: Fénix, Buenos Aires, III, 1923, pp. 42-62 y “De 
Mendoza a San Luis de la Punta. Diario del paisajista alemén Roberto Krause". Tra- 
ducido directamente del original alemân. En: Fénix, Buenos Aires, IV, 1924, pp. 36-61.
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Mendoza en el afto 1938” y “De Mendoza a San Luis de la Punta” . A 
estos datos podemos anadir que se trata de la revista Fénix, editada en 
Buenos Aires por la Sociedad Cientifica Alemana entre 1921 y 1938, 
cuya edictôn paralela en alemân llevaba como titulo Phoenix8.
Su editor fûe por aquellos anos Albert Haas (1873-1930), importante 
difusor de las letras alemanas en los medios universitarios portenos, 
quien estaba convencido de la necesidad de dar a conocer los aportes de 
la ciencia alemana al conocimiento de Sudamérica. De alli que habiendo 
recibido de manos de un descendiente, mâs precisamente de una nieta de 
Roberto Krause9 los manuscritos del viajero, A. Haas seleccionô, tradujo 
y publicô algunos de ellos, en este caso, los referidos al viaje de fines de 
1837 desde Chile hasta San Luis asi como también en alemân el relato 
del largo viaje de 1834 por barco desde Gravesend, en Inglaterra, a Val- 
paraiso10. En la pequena introducciôn a los textos que nos ocupan, A. 
Haas resalta la importancia histôrica del contenido de las paginas de R. 
Krause y alaba el estilo fresco e informai del joven viajero, péro sin em­
bargo no menciona que se trata del compafiero de viaje del famoso pintor 
Juan Mauricio Rugendas, con quien compartiera dicha travesia de 1838.
Tampoco Susana Santos Gômez11 incluyô los textos de R. Krause en 
la embrionaria bibliografïa que adjuntô al antes mencionado trabajo de 
Edmundo Correas, por lo que seguramente han quedado excluidos hasta 
hoy de los ya numerosos testimonios de la Mendoza anterior al terremoto 
de 1861.
I Agradezco al prof. Nicolâs J. Domheim el acceso a la revista Phoenix, de su propiedad.
9Se trata de Angelina Charlotte Krause de Gorrisen, segùn informan los descendientes 
en la correspondencia mantendida con la autora de la nota.
10 Robert Krause. “Eine Fahrt nach Suedamerika in der ersten Haelfte des 19. 
Jahifaunderts. Ungedruckte Briefe und Tagebuecher” . En: Phoenix, X, IV, 4,1924,163- 
195.
II Susana Santos Gômez. “Viajeros que han escrito sobre Mendoza”. En: Revista de la 
Junta de Estudios Historicos, Mendoza, 2“ época, N° 7, T. II, 1972,613-617.
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Por el contrario, en la historia existente mâs abarcadora de la cultura 
alemana en la Argentina12, Robert Krause tiene un lugar entre los 
viajeros que visitaron el pais durante la época de Rosas y  se transcriben 
algunas citas de su relato de viajes referidas a la descripciôn del grandio- 
so paisaje cordillerano y  a las hospitalarias costumbres mendocinas de 
la década del 1830.
Por su parte, la principal biôgrafa de Juan Mauricio Rugendas, men- 
ciona el hecho de haber tenido eh sus manos en Buenos Aires, por la 
gentileza de Ricardo W. Staudt, una copia de la carta donde Roberto 
Krause relata el accidente que sufriera J. M. Rugendas durante el viaje 
a San Luis, que se corresponde con uno de los textos traducidos por A. 
Haas para Fénix. Gertrud Richert13 advierte que desconoce si dicho 
material ha sido publicado, hecho que coincide con el desconocimiento 
de Edmundo Correas al respecto. Lo que si aporta E. Correas en su es- 
tudio de 1972 es el comentario del desmembramiento de la colecciôn de 
viajeros de “Guillermo” Staudt, que debemos inferir es quien aportara 
décadas antes a G. Richert la valiosa carta de Roberto Krause sobre el 
accidente acaecido al pintor bâvaro al preparar ésta su biografia. 
Lamentablemente no hemos hallado aün el legado literario de R. Krause 
ni en Alemania, ni en Buenos Aires para accéder a sus originales y a o- 
tros textos y  cartas que se ocupen de otros momentos de su estadia en 
Argentina, Chile y  Peru. Tampoco se ha localizado todavia en los mu- 
seos alemanes la colecciôn de dibujos, grabados o cuadros que tienen 
como tema paisajes sudamericanos y especialmente la cordillera de los 
Andes y  el paisaje desértico que nos une a San Luis. Solamente entre los 
numerosos dibujos de Juan Mauricio Rugendas que guarda el museo 
“Staatliche Graphische Sammlung” de Munich se consigna un ôleo 
dedicado al Puente del Inca firmado por R. Krause el 5 de enero de
12 W. Luetge, W. Hoffmann y K. W. Koemer. Geschichte des Deutschtums in 
Argentinien. Buenos Aires, Deutscher Klub, 1955, pp. 162-163.
13 Gertrud Richert. Johann Moritz Rugendas. Ein deutscher Maler des XIX. 
Jahrhunderts. Berlin, Rembrandt Verlag, 1959.239 p.
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183 8 14. P robab lem ente  los dibujos de R. K rause sobre su v iaje a  C uyo se 
encuentren  en co lecciones privadas o en  m anos de sus descendientes. En 
otros casos, com o sus acuarelas sobre Italia, estân expuestas en un  m useo 
de B erlin15.
K ra u s e  y  R u g e n d a s
L a am istad  en tre  am bos p in tores es  el lazo  que anudô am bas v idas y  
que ha m otivado  qu izàs este pequeno redescubrim iento de R oberto K rau- 
se16 (1813-1885), y a  que los textos del jo v e n  p in tor crecen bajo  la  som ­
bra de] nom bre  de  Juan  M auricio R ugendas (1802-1858).
C uando J. M . R ugendas conocié  a  R . K rause en Chile, e ra  y a  u n  cono- 
cido artista  que hab ia  em pezado m âs de  u n a  década atrâs su  trayecto ria  
de p in to r-v ia jero  en Brasil; luego, bajo  la  protecciôn y  estfm ulo de 
A lexander von H um bold t habia publicado  u n a  pequenaparte d e  los d ibu­
jo s  a lli logrados sobre  flora, fauna, ciudades, costum bres, esclavos e  in- 
d ios am azônicos. L a  m ism a aventura p ic tô rica  io habia llevado a  M éxico  
en  1831, pals y  cu ltu ra  que  quedaron  etem izados en  m iles d e  h o ja s  que 
logrô traer consigo  a  C hile en 1834, expu lsado  del pais azteca p o r  escon- 
der a un  am ig o  del gobiem o que lo  perseguia. A lli conociô  a l jo v e n  
K rause, tam b ién  decid ido  a ser p in to r y  a  realizar la hazafia del c ruce  de 
la  co rd ilie ra p a ra  llegar hasta  B uenos A ires. N inguno convenciô a l otro , 
y a  que  am bos deseaban  realizar la  aven tura  desde su llegada a  V alparai- 
so, acaecida  co incidentem ente en 1834, u n o  proveniente del norte  del Pa- 
cîfîco, el o tro , a  través del canal de M agallanes. El mâs jo v en  acariciaba 
la  idea desde  h ac ia  y a  un  tiem po, sin  som bra  de m alos presagios:
14 Se trata del catâlogo de la exposiciôn: Johann Moritz Rugendas 1802-1858. 
Reisesiudien aus Suedamerika. Muenchen, Prestel, I960, p. 23.
15 Informaciôn del Gabinete de Graibados, perteneciente a  losMuseos Estatales de Berlin 
en nota del 8 de m arzo de 2001.
16 Los datos biogrâficos conocidos de R. Krause estân recogidos en el diccionario de 
artistas plàsticos editado por U. Thieme y Félix Becker AUgemeines Lexikon der 
Biidenden Kuenstler. Leipzig, E. A. Seemann, 1927.
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M i deseo de hacer alguna vez una excursiôn a los Andes -escribe 
K rause al tio y  protector en diciem bre de 1835- es indescriptiblem ente 
grande; horas enteras vagabundeo con el telescopio de una cim a nevada 
a la  o tra t sobre barrancos y abism os, en los cuales nunca un p ie  humano 
se h a  anim ado; es una sensaciôn excitante, con la ayuda de una buena 
lente, descubrir innumerables picos, grietas, terraplenes nevados, 
p recip icîos y  m asas amontonadas de nieve, que en Suiza o en el Tirai 
tendrian  sus propios nombres, pero  que aqui', donde la poblaciôn es tan 
pequena, y  en lo posible se asienta en el Ilano, donde es desconocido el 
esplritu  aventurera y  poético de nuestros montaneses, aqui todos esos 
g igan tes pasan inadvertidos y  estân sin bautizar; solam ente tienen 
nom bre los absolutam ente descollantes, y  todos los nom bres son de 
o rigen  indlgena, como el Tucungato (sic) (quizâs el m as alto de toda 
A m érica, pues tiene, segûn las ultim as mediciones, 23000 pies sobre el 
n ivel del m ar), Catemu, Quilim ari, etc. Q ue ninguno de ellos ha sido 
escalado queda fuera de toda duda, y a  que incluso el Cam pana de 
Q uillo ta  -de sôlo unos 5000 6 6000 pies- que yo escalé, no  habia sido 
nunca  p isado po r un natural del p a is17.
P o r  su  p a rte  R ugendas, a  po co  de  lleg ar a  Chile, escribe a  su  herm ano 
L o u is  los p lanes que tiene de  p a sa r  u n o s  p o co s m eses en  el su r con  los 
“sa lv a je s”  araucanos y  luego c ru zar a  la  A rgentina a  través de  la  im po- 
n en te  co rd ille ra18. Pero  en su  co rrespondencia  déjà  traslucir la  aprensiôn  
q u e  le  cau san  estas excursiones, q u e  ex p resa  con u n  reiterado: ‘'s i j e  m e 
casse  le  cou ...” 19.
R u g en d as  e ra  incapaz de tran sm itir su s  experiencias d e  v ia je  an te  un  
p u b lic o  especialm ente  convocado  p a ra  ello  y  de describ ir co n  palabras 
su s  m ü ltip les  experiencias, segün  lo  destacan  los b iôgrafos. G ertrud  
R ich e rt lo  hace  d e  una  m anera eufem fstica, constata q u e  “R ugendas 
n u n ca  fue  fe liz  con la  plum a’9 y  o tro  b iôgrafo , Tom âs L agos, considéra
17 Op. cit. nota 8, 187-188. Traducciôn de la autora de la nota.
18 G. Richert, p. 39.
19 Gertrud Richert. "La correspondencia del pintor alemân J. M. Rugendas*'. En: Boletin 
de la Academia Chiîena de la Hîstoria, aiio XXI, 1954, N® 50, pp. 149-173.
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que los cuadem os que acompanan a R ugendas noche a noche en las 
diferentes veladas contienen dibujos que son verdaderas confidencias 
autobiogrâfîcas, una especie de diario intim o en imâgenes20. Entre estos 
esbozos T. Lagos m enciona por ejem plo el que représenta su caida del 
caballo cerca de San Luis. Para redactar la introducciôn de su Voyage 
Pittoresque au Brésil (1826), Rugendas se lo habîa requerido a su amigo 
Victor A im é  H uber, asi como otro de sus am igos, M axim ilian Radiquet, 
sera quien escribirâ m as adelante su biografîa (1865).
En cam bio R oberto  Krause acostum braba llevar un diario de viaje que 
luego organizaba y seleccionaba para enviarlo a manera de cartas a sus 
lejanos fam iliares y  asi poder ir transm itiéndoles cuantas novedosas 
experiencias le acontecieran. En las cartas publicadas con el titulo de 
“Un viaje a  Sudam érica en el siglo X IX ”21 donde da cuenta de la travesia 
de cuatro m eses en tre Inglaterra y  Chile logra superar la m onotonia de 
la vida rutinaria del barco al obtener descripciones de gran colorido, mo- 
m entos de tension y distension, asi com o es capaz de ir equilibrando la 
expresiôn de su nostalgia por la lejana tierra natal y el gusto juvenil por 
la aventura que com ienza. También obtenem os del relato de la travesia 
m aritim a una sérié de datos sobre su autor: la edad exacta en 1834, ya 
que cum ple en el barco los 21 anos; el lygar donde résidé su fam ilia: 
W eisstropp cerca de Dresden; la m eta del viaje: un trabajo en una casa 
com ercial alem ana; sus habilidades: el gusto po r la pintura, la plum a y 
la caceria; su procedencia: un am biente de cultura con una cuidada édu­
ca tion  que incluye el aprendizaje de lenguas com o el inglés.
Los dos alem anes, uno de m as edad y  fam a, el otro m as joven , dis- 
puesto a abandonar su  carrera com ercial po r la pintura, se encuentran y 
planean concretar jun tos el ansiado viaje a través de los Andes. El circulo 
de am igos que rodea a Rugendas en Santiago, Valparaiso o Talca, siem - 
pre es in teresante y  câiido. Un buen nücleo de ellos esta form ado por 
argentinos que viven  exiliados por el gobiem o de Rosas: D om ingo de 
Oro, G regorio Las Heras, Juan Espinosa, Juan Gualberto G odoy entre los
20 Tomâs Lagos. Rugendas. Pintor romântico de Chile. Santiago, Sudamericana, 2000, 
p. 157.
21 Cf. nota 8.
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màs întimos. Ellos seguramente entusiasman aûn mas al pintor con el 
relato nostàlgico de las bondades de su patria vedada, a la vez que acre- 
cientan en los extranjeros el repudio por la tiranfa rosista. Cuando Ru- 
gendas y Krause parten para Mendoza llevan no sôlo cartas, sino también 
la Ilave de la casa a ocupar de dona Maria de la Luz Sosa de Godoy22, 
vacia por el exilio de su duefio, el ex gobemador Tomâs Godoy Cruz.
Un Iugar importante en las descripciones de Mendoza y San Luis 
estarâ destinado en los relatos de Krause a mostrar la brutalidad, la vio- 
lencia, la opresién que ejercen los fédérales sobre los unitarios, a lo que 
el alemân anade el carâcter histriônico de su apariencia. Krause resumirâ 
la situaciôn politica de 183S de la siguiente manera:
El pais entero gime bajo (a férula militar del présidente, general 
Rosas, que se ha arrogado la posiciôn de autôcrata ilimitado y que se ha 
afîmiado tanto por su régimen del terror que nadie se atreve a levantar la 
mano en contra de él23.
Rugendas pinta y Krause describe el cruce la Cordillera
El relato pormenorizado y estéticamente logrado que Roberto Krause 
realiza del cruce de la Cordillera desde Chile por Uspallata a manera de 
un diario intimo desde el 27 de diciembre de 1837 al 9 de enero de 1838 
merece ser incoiporado al corpus de textes de viajeros que realizaron la 
misma hazafia en el siglo XIX. Consecuentemente deberia ser analizado 
y valorado separadamente en su singularidad y en relaciôn con el reste 
de textes similares, tanto por su valor histôrico-geogrâfico, como por su 
riqueza comparatista24.
22 Vicente O. Cutolo. Nuevo Diccionario Biogrâfico Argentino. 1750-1930. Buenos 
Aires, Elche, 1971, T. IR, pp. 324-327.
23 Op. cit. nota 7, p. 58.
24 Véase al respecte de Elena Duplancic de Elgueta: “Across the Andes throug the 
Uspallata Pass. In the View of some 19® Century Travelers” En: Proceedings ofthe XII 
Congress o f the International Comparative Association. Munich, Iudicium, 1990, pp.
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Sin em bargo m encionarem os algunos elem entos que caracterizan el 
viaje de am bos am igos y  que ayudan a introducir las paginas dedicadas 
a M endoza y San Luis. El recorrido andino esta perm anentem ente inte- 
rrumpido p o r las paradas que Rugendas y  Krause dedican a  dibujar los 
paisajes cordilleranos, de m anera tal que cuando Krause escribe en sus 
anotaciones diarias comentarios y  descripciones, éstas Ilevan el sello  de 
la mirada del p in to r guiado por la büsqueda de la luz, la  form a, la  pers- 
pectiva y  el color. Al entrar en el cafiôn del Rio Aconcagua acota por 
ejemplo: “N uestra  pintoresca caravana subia penosam ente p o r  los sen- 
deros estrechos y  daba vida y carâcter al paisaje”25. A m edida que ascien- 
den, la grandiosidad de la naturaleza que los rodea los llam a a  la  m udez, 
el viento les arranca las hojas, im pidiéndoles describirla visualm ente, 
hecho que se seguirâ repitiendo en las zonas de m ayor altura. O tras veces 
se separan de la caravana, y  a una altura de m as de 3000 m. K rause dis­
tingue “el caballo  de Rugendas y  a él m ism o, sentado en una roca, que 
estaba dibujando”26. Otras veces K rause nos da pistas para  en tender la 
form a de lograr tantos dibujos de la alta m ontana. Cuando el clim a o el 
ritmo del v iaje se los impide, elaboran solam ente esbozos que m as tarde 
podrân com pletar, hecho que estâ facilitado po r las grandes superficies 
cubiertas de nieve. A  veces la inclem encia del viento es tal que  trabajan 
“quedândonos de p ie  y  bajo la protecciôn de las m ulas y los ponchos” . 
El cerro Tolosa los detiene un dia entero “pintando y  copiando la natu­
raleza”, hecho que généra la sorda oposiciôn del arriero tren te  a  la 
pérdida de tiem po ocasionada por las reiteradas paradas. U n  m edio dia 
se lo dedican a p in tar el Puente del Inca, dibujos luego transform ados en 
ôleos, expuestos m âs de un siglo después, en Buenos A ires en 196627.
378-383.
25 Op.cit. nota 7, p. 44.
26 Op.cit. nota 7, p. 45.
27 Mauricio Rugendas. La Argentina y  el Rio de la Plata. Exposiciôn de sus obras. Ed. 
Bonifacio del Carril y Anlbal Aguirre Saravia. Museo Nacional de Bellas Artes, 1966, 
ôleos consignados con el numéro 15713 y 15773.
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El entusiasmo por pintar esa “obra de arte” es ta! que ni siquiera se 
acuerdan de comer. Igual sorpresa les dépara al dia siguiente la vista que 
desde 2000 m se les ofrece de la llanura extendida interminablemente 
hacia el este, plasmada luego en los numerosos dibujos de Rugendas, 
registrados por un reciente catélogo de sus obras28.
Existe la posibilidad de ir siguiendo paso a paso la descripciôn del 
cruce de la CordiUera que siguieron Krause y Rugendas, como tantos 
otros viajeros en la primera mitad del siglo XIX, poniendo en relaciôn el 
detallado texto de Krause con mâs de 70 ilustraciones de un artista como 
Rugendas, famoso a la vez como paisajista y por la fidelidad en la repro- 
ducciôn de los tipos humanos, de la flora y fauna locales29. Los trabajos 
histôricos ya existentes sobre las comunicaciones y las rutas cordillera- 
nas desde la época colonial se verian seguramente enriquecidos por ello.
Enero en Mendoza
“Hemos pasado, desde el 8 de enero al 10 de febrero, un mes tan agra- 
dable como no lo he tenido hace mucho tiempo”30, afîrma Krause en su 
diario, haciendo un balance de su estadla en la provincia.
Los viajeros llegan desde Villavicencio a Mendoza y  la grandiosidad 
del espectaculo andino que han tenido oportunidad de experimentar les 
impide asociarse a otros viajeros, que viniendo por el desierto desde 
Buenos Aires, divisan las lejanas alamedas e identifican la ciudad cuyana 
con otra tierra prometida.
2i Pablo Diener. Rugendas 1802-1858. Augsburg, Wissner, 1997.387 p.
29 L. Alvarez Urquieta ofirece el detalle de todas las obras de Rugendas que éste pint6 
durante los aflos de su estancia en Chile, entre los que incluye los elaboradoras durante 
el viaje hasta San Luis. Consigna ademés el numéro de inventario con que puede encon- 
trârselos en el museo de Munich que los albeiga. Cf. L. Alvarez Urquieta: ME1 pintor 
Juan Mauricio Rugendas**. En: Boletin de la Académia Chilena de la Historia. ado VII, 
N° 12,1940, pp. 5-36.
30 Op.cit. nota 7, p. 59.
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La description de Krause abarca los alrededores, luego la ciudad y por 
ültimo su tipo humano caracteristico: el gaucho. El verdor que la rodea 
en verano, hecho de alfalfa, âlamos, sauces y frutales, no la hace 
diferente de una poblaciôn europea a los ojos de Krause. Pero no es éste 
el caso de la cuadricula en que estâ distribuida la ciudad, que el alemân 
ha visto repetirse en toda Sudamérica. Para referirse al gaucho, Krause 
usa de su experiencia en Chile y basa su observation en la comparaciôn 
con el “guaso”, deteniéndose sobre todo en los diferentes aperos para el 
caballo. Estas marcadas diferencias le merecen el siguiente juicio:
Y es de admirarse cômo los descendientes de la misma estirpe, a 
una distancia de tan pocas jomadas y solo separados por una montana, 
pueden ser tan diferentes en su lenguaje, indumentaria, costumbres y 
carâcter national31.
La larga permanencia previa de ambos pintores en Chile generara en 
ocasiones que sean vistos por los cuyanos como chilenos por su indu­
mentaria, con el sombrero puntiagudo y el poncho blanco, y por sus 
costumbres, como la excesiva sal que piden en las postas.
A partir del detalle de la indumentaria surge el tema de la tirania de 
Rosas unido a la “mania escarlata”, como Krause la désigna, cuya obli- 
gatoriedad alcanza también a los extranjeros. San Luis parece estar a la 
cabeza de estas ordenanzas coercitivas, hecho que se confirma en los 
documentos histôricos32. No solo las convicciones democrâticas similares 
a las de Rugendas, sino también la amistad con los exiliados argentinos 
en Chile han condicionado y adelantado el repudio del joven viajero 
alemân frente al gobiemo fédéral. Su calidad de pintor lo hace especial- 
mente sensible al simbolismo politico del color y por ello insiste en re- 
cordar que celeste y verde son los colores unitarios, condenados a la 
hoguera o a ser arrancados del cuerpo de las mujeres que se han atrevido 
a llevarlos. Krause concluye afirmando que el irracionalismo rayano en
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32 Cf. Antonio Zinny. Historia de los gobemadores de lasprovincias argentinos. Buenos 
Aires, La Culture Argentina, 1921, T. III,
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lo jocoso y  la absoluta sumisiôn aterrorizada estân instalados en todo el 
pais.
Frente a  esta imagen negativa de la situaciôn politica reinante, surgida 
sobre todo a partir de los relatos escuchados en Chile, présenta Krause 
una absolutamente positiva de la sociedad mendocina. En prim er lugar 
gozan de la hospitalidad, brindada en una casa que les han prestado. 
Reciben diariamente excelente comida enviada por los diferentes vecinos 
“en cantidades tan grandes que toda una compania de granaderos, 
fâcilmente, habria podido vivir de esos alimentos”. Tienen acceso a dife­
rentes familias, donde son tratados como viejos amigos. Se los invita a 
excursiones en el campo, donde se corne com o en “los tiem pos de los 
antiguos griegos y romanos” a la vez que se canta e im provisa al compas 
de las guitarras. La müsica que Krause ha traido de Lim a le sirve de 
atracciôn para ensenar a cantar a “las bellezas de M endoza” .
Respecto de la mujer, el joven  Krause se preocupa por observar la 
educaciôn y  el comportamiento de las jôvenes, los cuales juzga  m enos 
complicados y  mas espontâneos que los vigentes en Alemania. La hipo- 
cresia y  el doblez son las lacras que estân en el reverso europeo de este 
juicio.
El caluroso dia de verano comienza de m adrugada para los pintores 
dedicados a com pletar la infinidad de dibujos y esbozos que han traido 
consigo para que el olvido no borre las imâgenes conservadas en la 
memoria. “Nos levantâbamos siempre entre las 5 y las 6 de la m anana y 
nos ibamos a nuestro estudio m uy espacioso de pintores donde cada uno 
se colocaba frente a su caballete” , escribe Krause. Mas tarde com ienza 
el desfile de bandejas de exquisiteces con que los conocidos los obse- 
quian. “Ordinariamente seguiamos pintando todo el dia porque el calor 
aqui no perm ite salir de casa antes de la puesta del sol”, continua Krause. 
Luego viene el paseo obligado por la Alameda, donde se tom an helados 
buenos y  baratos, donde se anudan las amistades y se proyectan las 
futuras diversiones.
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Los peligros del desie rto
El 10 de febrero de 1838 los viajeros reinician el itinerario que se ha- 
bi'an fijado hacia Buenos Aires. Otra vez el calor intenso y la m onotonia 
del paisaje determ inan la form a del viaje: cabalgar durante la noche para 
aprovechar las horas m as frescas. Las nubes de langostas y  su obra de- 
vastadora sobre la naturaleza preanuncian los peligros de la travesia. Las 
violentas torm entas de verano ocultan la  luz de la luna, indispensable 
para la orientaciôn noctum a. En la segunda noche de viaje se produce el 
accidente que casi acaba con la vida de Rugendas. Varias horas después 
su amigo K rause lo encuentra muy m alherido a causa de una caida del 
caballo. Por el relato del m ism o Rugendas, Krause pudo saber côm o ha- 
bia ocurrido:
El caballo se habia asustado ante el cadâver de una mula, dando un 
violento respingo y encabritândose. Se rompieron las cinchas, de modo 
que Rugendas necesariamente tuvo que caer con la montura. Posible- 
mente, el caballo habia tropezado también con una de las muchas rai ces 
que precisamente en aquel sitio cubrian y cruzaban el camino, cayendo 
con el jinete33.
A unas cuatro léguas, unos doce kilôm etros, se encuentra el rio Desa- 
guadero, donde hay que buscar agua para dar los prim eros auxilios al 
herido. A partir de estos momentos Krause cuenta las diferentes tareas 
y  m ovimientos que cum ple para ayudar a su amigo. Desde arm ar una 
enramada para protegerlo del sol, buscar agua y auxilio durante horas a 
pleno sol del desierto, hasta organizar su traslado del lugar del accidente 
y  cuidarlo en form a perm anente hasta que llegue la ayuda de San Luis. 
Todo este tiene lugar ju n to  al rio Desaguadero que se transform a en el 
protagoniste del episodio. Krause describe un rio que hoy no existe, de 
bairancas escarpadas y  formadas por capas de arcilla de colores, cuyas 
aguas profundas y  m ansas se deslizan bajo un cielo azul intenso, en una 
llanura de un blanco deslum brador. Al cruzarlo hacia San Luis puntua- 
liza el viajero la form a en que se realizaba en aquellos aitos:
33 Op. ciï. nota 7, p. 44.
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Atravesamos el rio con ayuda de una especie de balsa, movida por 
dos cuerdas que corrian a través de aros fijados en arabas orillas, 
m ientras que Ios caballos cruzaban el rio a nado. En la otra margen 
aguardaba una caravana de ocho o diez carretas nuestro paso, para 
atravesar a su vez el rio... El procedimiento empleado po r las carretas 
para cruzar el rio resultaba el mas sencillo que cabe imaginar. Las 
m ercaderias fueron descargadas y transbordadas a la pequena balsa, 
m ientras que los bueyes, con las carretas vadas, se precipitaron al rio, 
cruzândolo a nado. Fue la prim era vez que vi nadar a  anim ales bovinos 
y  la habilidad con que lo hicieron me causé una verdadera sorpresa. 
Incluyendo los numerosos bueyes de relevo y los caballos y  las mulas de 
los arrieros, la tropa de animales que cruzô en esa form a el Desaguadero 
pudo tener alrededor de 150 cabezas; y el aspecto de tantas cabezas que, 
resoplando y bufando, parecian deslizarse por la superficie del agua, 
juntam ente con las carretas sumergidas hasta la m itad de su altura, 
ofrecian un cuadro tan extraiio que durante un buen rato nos detuvimos 
en la orilla contemplando la escena34.
T am bién  aporta K rause una  descripciôn antolôgica de  las carretas, 
trasponiendo en palabras los m aravillosos testim onios p ictôricos de 
R ugendas sobre este antiguo m edio de transporte:
Elias sirven, como queda dicho, para el transporte de las 
m ercaderias de origen europeo, de toda especie, que se envfan desde 
Buenos Aires al interior, hasta M endoza, de modo que bien merecen el 
nom bre de “naves de la Pampa” . Sus dimensiones son form idables, y su 
capacidad de carga es tan grande, que se necesitan por lo m enos seis, y 
m uchas veces ocho y diez bueyes, para ponerlas en m ovim iento, aunque 
el pais parece llano como una m esa y los caminos, en general, son 
buenos. Las dos ruedas sobre las cuales descansa el enorm e aparato, 
tienen generalmente un diâmetro de diez pies. Para que el boyero, que se 
halla cômodamente instalado en la parte delantera de la carreta, pueda 
gobem ar las très yuntas de bueyes, se ha adoptado una disposiciôn muy
34 Op.cit., p. 55.
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original, que, indiscutiblemente, hace honor a la agudeza del ingenio de 
los gauchos. Del techo de la carreta se halla suspendido, de una lonja, 
directamente sobre la cabeza del conductor, una larga garrocha que 
termina en una punta de acero, y cuyo extremo mas largo, de unos 40 
pies, se extiende encima de los bueyes, mientras que el extremo mas 
corto, sostenido por la mano del boyero, sirve para dar a la garrocha la 
direcciôn requerida. La punta del acero llega exactamente hasta la 
primera yunta de bueyes, de modo que el conductor puede aplicarles 
pinchazos muy sensibles en cualquier parte del cuerpo. Para la segunda 
yunta se ha aplicado a la garrocha, en un ângulo recto, otra pértiga mas 
corta, también provista de una punta de acero, bastando una presiôn con 
la mano del boyero, para establecer un contacto muy impresionante entre 
la punta de acero y la piel de los bueyes. La tercera yunta, finalmente, la 
gobiema el conductor con ayuda de un cano (sic) de tacuara que maneja 
cpn la mano izquierda.
Estas carretas sirven lo mismo para el transporte de mercaderias, 
como para el de viajeros, razôn por la cual estân dotadas de los 
necesarios utiles de cocina, un enorme depôsito de agua, fusiles y otros 
armamentos, éstos ültimos para poder repeler un posible ataque de los 
indios. Con el fin de dar mas fuerza a la resistencia y defensa, suele 
reunirse en una caravana el mayor numéro posible de carretas, las que 
para la noche establecen su campamento en forma circular, tocando 
carreta con carreta, y formando asi una especie de fortificaciôn contra la 
primera arremetida del enemigo bien montado35.
Junto a los peligros de la estaciôn estival en el desierto: temperaturas 
insoportables y  tormentas violentisimas a que se ven sometidos estos 
viajeros, Krause puntualiza también la rapacidad de los lugarenos que se 
aprovechan de la desgracia del herido para exigir precios exorbitantes 
por el traslado del mismo hasta las riberas del rio, esto es, el peligro 
humano, ademâs del ambiental.
Como es propio de los relatos de viaje hasta el Romanticismo, el pai- 
saje esté unido a la gente que lo habita. La descripciôn “cientifica” déjà 
lugar a la percepciôn estética y  la participacién emocional. De alli que 
Krause dedique también su atencion al gaucho en repetidas ocasiones. Lo
35 Op.cit. nota 7, p. 54.
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présenta como un “centauro” por su extrema habilidad comojinete. Pero 
considéra que pierde su encanto al bajarse del caballo. Lo califîca, ade- 
mâs, de independiente, insolente, ingenioso, irônico, ingenuo ante las 
novedades de los europeos e insensible ante la muerte. La pôsibilidad de 
aculturaciôn para un extranjero résidé en adquirir las habilidades del 
gaucho: dominio del caballo, manejo del lazo y de las boleadoras y 
resistencia a todas las fatigas.
£1 carnaval de San Luis
Los viajeros llegan a San Luis -presumiblemente el 19 o 20 de febre- 
ro- después de dos dias continuados de viaje. Alli vuelven a recibir la 
hospitalidad, esta vez por parte del jefe de policia de la ciudad, quien los 
aloja en su casa. Las privaciones sufridas junto al Desaguadero realzan 
la abundancia del banqueté de bienvenida, cerrado por las frutas de San 
Luis, “famosa por sus higos y duraznos”. Rugendas recibe la atenciôn 
médica que era propia de la época para los accidentados y Krause tiene 
que visitar al gobemador, también nombrado por él como “tirano de San 
Luis”, quien en la entrevista ostenta su filiaciôn politica a través del color 
de su chaleco. La aversiôn del narrador por el rosismo reaparece clara- 
mente en la descripciôn del atuendo de las hijas del gobemador alli pré­
sentes: “entre su cabellera negra ardia el lazo rojo con la divisa sangrien- 
ta: |Vivan los fédérales, mueran los unitarios!*’. Al terminar la visita, 
Krause se ve ëmpapado soipresivamente por las anfïtrionas y descubre 
que se trata de los ültimos dia de Carnaval. El joven alemân describe la 
revancha -que se prépara para la noche con ayuda de jôvenes lugarerios- 
como una verdadera batalla, lo que presta gran comicidad a la anécdota. 
El final noctumo de la “chaya” revierte la imagen amenazante y peligro- 
sa del gobemador, que responde con risas a la intromisiôn intempestiva 
del joven en su casa persiguiendo a las hijas.
A la estadia en San Luis, Krause le otorga un ambiente bélico y cas- 
trense, pero luego lo desvirtüa con sus propias experiencias. Nuevamente 
aparece con fuerza la presencia femenina, a la que se describe inter- 
viniendo activamente en las diversiones y burlas que mantiene con los 
jôvenes. Evidentemente, el Carnaval es una fiesta propicia para que se 
borren los limites, las diferencias y aün las nacionalidades.
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Krause puntualiza varias veces la resonancia que hasta los mâs pe- 
quenos acontecimientos tienen entre los habitantes de San Luis, situaciôn 
que no ha mencionado en Mendoza, y que habla en primer término del 
exiguo tamafio “de la pequeha ciudad”.
Epflogo de una aventura inconclusa
El 2 de marzo de 1838 Krause y Rugendas, ya mâs recuperado, 
emprendieron desde San Luis la vuelta a Mendoza, donde permanecieron 
hasta el 26 del mismo mes. El cruce para retomar a Chile lo hicieron por 
el paso del Portillo argentino, cuando habi'an caido ya nevadas tem- 
pranas. De ese viaje quedaron algunos dibujos de Rugendas, que Uevan 
conocidos nombres de parajes como Manantiales, Guardia del Portillo, 
Volcan Tupungato; tal vez también exista el registre escrito llevado 
adelante por Krause, olvidado en algün archivo lejano.
Rugendas habia acariciado la idea de visitar a los indios cercanos a 
San Carlos para seguir completando su obra pictôrico-etnogrâfica suda- 
mericana. De esos dias de convalescencia en Mendoza y en un ambiente 
en que las conversaciones solo giraban en tomo a los ültimos malones 
perpetrados por los indios surgio la idea de pintar una gran saga referida 
a las cautivas, tarea que realizô a su retomo a Chile en 1838, dando color 
con los pinceles al poema que pocos meses antes Esteban Echeverria 
habia publicado del otro lado de los Andes.
El softado viaje a Buenos Aires lo realizaria varios aftos después y por 
el largo viaje maritimo del cabo de Homos. Esta vez no lo acompanô su 
amigo, el joven Krause, quien por entonces habia retomado a Europa. En 
ese ültimo viaje por Buenos Aires, Montevideo y Rio de Janeiro, el 
lenguaje de Rugendas serâ entonces exclusivamente pictôrico, sin las 
palabras de los relatos con que lo acompafiara Krause en su primera 
incursiôn por la Argentina fédéral.
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RESUMEN
La présente nota sobre los fragm entarios textos de Roberto Krause ( “Tra- 
vesia en Mendoza y  estada en los Andes en 1938 ”, “D e M endoza a San Luis de 
la Punta ”, traducidosy publicadospor Albert Haas en la revista Fénix) intenta 
incorporarlos al corpus de relatos de viajeros extranjeros que cruzaron la 
Cordillera y  pasaron por M endoza en la primera m itad del siglo XIX. A tal 
efecto reafirma su autenticidady autorïa a través de distintasJuentes alemanas 
y  argentinas. Dado que su valor aumenta por tratarse de una travesia 
com partiday sufrida por elfam oso pintorJuan M auricio Rugendas, se propone 
un fu turo estudio del texto de R. Krause sobre el cruce de los Andes poniéndolo 
en estrecha relaciôn con la vasta obra pictôrica conservada de Rugendas al 
respecto. Sus resultados alcanzarian valor interdisciplinario. Finalmente la 
atenciôn se centra en la descripciôn de la M endoza del ano 1838, del rio 
Desaguadero y  la travesia del desierto, la breve estada en San Luis y  la 
sociedad que los puebla.
Roberto Krause. El Puente de Inca (Die Inka-Bruecke)
Ôleo sobre carton 40,6 x 30,5 cm - Fecha: 5 de enero 1838.
Pertenece a la colecciôn “J.M. Rugendas” del museo “Staatliche Grapische Sammlung”, Munich (Alemania).
Juan Mauricio R agendas. Calle en Mendoza. Dibujo. 
Fuente: Gertrud Richert. Johan Moritz Rugendas. 
Berlin, Rembrandt-Verlag, 1959.
